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El esperado 7-D (7 de diciembre), diseñado por iniciativa exclusiva de la presiden-

te Cristina Fernández de Kirchner, fecha en la cual el oligopolio Clarín debía co-
menzar desprenderse de la mayor parte de sus activos, en cumplimiento de la tan me-
neada Ley de Medios, resultó – por ahora - en un estruendoso fracaso personal para la 
presidente y para su gobierno, con motivo de las decisiones adversas de una Cámara y 
de la Corte Suprema de Justicia. 

Como consecuencia de ello, algunos de los periodistas más publicitados o que más 
fogonean el conflicto, así como los medios de comunicación contrarios al gobierno, 
han descubierto súbita y alborozadamente el surgimiento de “un nuevo factor de po-
der”, el de los “jueces o poder judicial”. Como no podía ser de otra manera, se trata 
de uno más de los tantos pases de magia, que parecieran ser una exclusividad de la po-
lítica argentina y de un pueblo tan manipulable. Esos “jueces” y el “poder judicial” 
son los mismos que hasta hace pocas semanas era abominados por la aplicación de las 

“…Tácito representa la mostración del ser histórico del hombre en el acto de 
construir y destruir el fundamento y el contorno del Estado, que en definitiva per-
mite a los hombres ser hombres. 

Los antiguos pues insertaron en un lenguaje político, fuertemente descriptivo, el 
tema de los regímenes viciosos, que en sucesivas degradaciones retornan la ciudad 
al estado salvaje. A la monarquía contrapusieron la tiranía; a la aristocracia, la oli-
garquía; a la democracia, la oclocracia. En estas enfermedades, la imagen del hom-
bre y de lo humano se desdibuja; el contexto de la ciudad se entenebrece; y la vi-
vencia política propiamente dicha desaparece o se distorsiona en la esclavitud, el 
vicio o las contrapuestas pasiones de insaciable curso. 

El tirano es un ser monstruoso, los oligarcas resumen la coalición del egoís-
mo restrictivo y nefasto, la multitud o la masa definen a su vez el rumbo de una 
definitiva disolución del estado-organismo, para caer ya sea bajo el dominio ex-
tranjero, ya sea bajo el dominio del déspota que se instaura ante el recurso de la 
violencia, el pillaje y el despliegue caótico de los más bajos instintos.  

Ha cesado de existir la “comunidad política”, entendida no sólo al nivel de una 
conducción virtuosa – que fortalece (virtus) el dominio de las energías saludables o 
salvíficas (salus) – sino también a nivel de la conciencia política de los ciudada-
nos, de sus objetivos vivientes en el marco del zoón politikón (del viviente-ciudad).  

Está destruido el poder virtuoso (en el sentido romano del término), el orga-
nismo sano, el individuo armonio. No hay dux, ni civitas, ni civis. Lo que resta es 
una deforme corrupción de los estamentos humanos”. 

Carlos Alberto Disandro 
(“Sentido político de los romanos”, 2ª. Edición 1985, Thule Antartica, Buenos Aires, pags. 22/3) 



políticas abolicionistas o garantistas, responsables de por lo menos el 50% de la “inse-
guridad” o de la creciente “guerra social” que afecta a todas los estratos de la socie-
dad. Son los mismos “jueces” y el mismo “poder judicial”, que han cometido los más 
arbitrarios atropellos y violaciones a ley en el procesamiento y enjuiciamiento de los 
militares perseguidos política y jurídicamente por la supuesta violación de los dere-
chos humanos durante la guerra contra la subversión y el terrorismo marxista en los 
años setenta. Son también los mismos “jueces” y el mismo “poder judicial” que están 
en gran parte sospechados de “corrupción” en varios ámbitos de su actuación. En fin, 
son los mismos “jueces” y el mismo “poder judicial” que durante tres años no han 
podido decidir la constitucionalidad o no de sólo dos artículos de la Ley de Medios. 

Con esta derrota, a pesar del apoyo popular disminuido con que todavía cuenta, el 
gobierno Kirchner ha sufrido una nueva sangría de su poder, sin capacidad eficaz de 
respuesta inmediata y, lo que es peor, sin saber todavía quién es el enemigo que lo ata-
ca y, por lo tanto, sin capacidad de denunciar las maniobras internas y externas de que 
es objeto. Ha quedado entrampado en sus “propias contradicciones” y en su “doble 
lenguaje”, que lo inmovilizan y lo atan a un futuro inmediato “sin salida”. A pesar de 
haber transcurrido casi 10 años en el poder, no aprendió ni sabe “cómo funciona 
realmente el mundo”. Es que hizo lo imposible para agradar permanentemente a sus 
amos y ahora no puede esgrimir un discurso contrario para enfrentarlos y carece de 
poder para sostener las supuestas decisiones de nacionalización y de pretendida auto-
nomía que necesita para continuar el “relato”.  

Resulta paradójico que un analista extranjero, el geopolitólogo, escritor e investi-
gador Tony Cartalucci, basado en Bangkok, Tailandia – cuyas apreciaciones, por 
una extraña casualidad, coinciden grandemente con las publicadas por el suscripto en 
ediciones anteriores de Patria Argentina sobre el tema en cuestión- esté más en claro 
de lo que pasa en la Argentina que la Presidente, su gabinete y el rebaño de políticos 
oficialistas y opositores.  

En el sitio Land Destroyer del 9 de noviembre pasado, cita un artículo de opinión 
(1) del Chicago Tribune, en la cual se acusa a la presidente “de haber llevado a la 
nación al borde del desastre, al negarse a seguir las reglas de las finanzas globales. 
Restringió el comercio internacional, violó los contratos y proporciona datos falsos 
para disfrazar el aumento de la inflación provocado por sus políticas. Al mismo 
tiempo se anotó puntos políticos baratos atacando a los países ricos del norte por su 
supuesto imperialismo económico” (Actitud que en Patria Argentina he denominado 
reiteradamente y desde el 2003 “Anti-imperialismo verbal y entrega efectiva”). 

Cartalucci  señala además, que “Los medios occidentales afirman que los mani-
festantes (del 12-S y 8-N) están enojados por ‘la creciente inflación, los altos niveles 
de la delincuencia y el gran nivel de casos de corrupción’ todos agravios, idénticos y 
vagos, que también fueron voceados en las calles de Venezuela por la oposición, 
respaldados por grupos de Wall Street”. Agrega que la “BBC recicla la retórica de la 
"primavera árabe" afirmando que los activistas de la oposición utilizan las redes 
sociales para movilizar las marchas, que según ellos fueron las mayores protestas 
contra el gobierno en una década." 



Al mismo tiempo, Tony Cartalucci augura un escenario tétrico para la Argentina, 
al afirmar que “Lo que es probable que siga, serán ataques coordinados, incluyendo 
sanciones, aislamiento, ataques políticos, ataques contra la moneda y por supuesto 
la ingeniería norteamericana de disturbios en las calles, que pueden ir desde simples 
manifestantes obstruyendo el tráfico, a la escalada de violencia provocada por los 
ahora famosos y 'misteriosos pistoleros' utilizados en la guerra no convencional de 
los Estados Unidos para desestabilizar, dividir y destruir a las Naciones”. 

Sin embargo, Cartalucci considera que “todos esos intentos pueden ser frustra-
dos si se pudiera elevar la concientización sobre lo que los países occidentales están 
haciendo, así como la falsedad de las intenciones e intereses que argumentan los 
grupos de oposición en las calles y que esos esfuerzos están siendo utilizados para 
coaccionar a la Argentina para que retorne a la dominación del ‘orden mundial’ 
articulado por los responsables de los think-tank de la política de EE.UU. estadou-
nidense, como Robert Kagan quien sentenció en 1997 que ‘El presente orden mun-
dial sirve a las necesidades de los Estados Unidos y sus aliados, el cual lo construye-
ron’”. 

En otro artículo “Argentina Unrest: Brought to you by Goldman Sachs” (2), del 
11.11.12, Cartalucci señala que “Clarín está respaldado por Goldman Sachs, una de 
las mayores corporaciones financieras de la Tierra (El único y mayor accionista 
identificado – 9% - en el Informe Anual del Grupo Clarín 2011)”. ¿Cómo es posible 
que la presidente Cristina, en su aparentemente denodada lucha contra el “monopo-
lio” nunca haya nombrado, ni siquiera una vez, que Goldman Sachs estaba detrás de 
Clarín? 

Cartalucci explica al respecto, que “Goldman Sachs no funciona como una enti-
dad aislada, sino que forma parte de un cartel más extenso de intereses corporati-
vos-financieros trasnacionales, que no tratan secretamente su orden del día en jun-
tas llenas de humo, sino que la política de fondo es desarrollada por think-tanks 
como la Brookings Institution, el Council on Foreign Relations (CFR), el American 
Enterprise Institute y el International Crisis Group (ICG). Estos grupos de expertos 
por su parte, producen las políticas que son ejecutadas por los políticos Occidenta-
les, y los temas de conversación son difundidos al público por los vastos medios cor-
porativos de comunicación Occidentales, así como por los equipos locales como el 
Grupo Clarín en Argentina”. 

Finalmente es conveniente reiterar lo expresado en el ejemplar anterior: “Lo de-
terminante en el mundo de hoy, en materia de eficacia de la protesta, es la violencia 
y la cantidad de muertos”. Es decir, que para reemplazar a Cristina Kirchner deben 
funcionar los “misteriosos pistoleros” de los norteamericanos a los que hace referen-
cia Cartalucci más arriba (¿La excusa será la movilización sindical del 20 de diciem-
bre?). Libia, Siria, Egipto y otras “primaveras árabes” constituyen el ejemplo más 
cercano. 

En el orden internacional, lo que ocurra en la Argentina tendrá repercusiones in-
mediatas principalmente en Brasil, su socio estratégico más importante en el Merco-
sur. El eventual desplazamiento del poder de Cristina Kirchner, agregado a la desapa-
rición de Chávez del escenario político regional, tal vez tenga por objetivo principal 



aislar y debilitar la posición estratégica global del Brasil con el objeto de presionarlo y 
neutralizar su accionar en el BRICS, diluir el Mercosur, disolver la Unasur y disuadir 
a los países miembros de no salir del “patrón dólar”, en su pretensión de instaurar una 
divisa común y un Banco Central Sudamericano.  

Indudablemente, la desaparición del kirchnerismo generará en el orden local un 
vacío de imprevisibles consecuencias, difícil de reemplazar de contenido y luego de 
sostener en el tiempo, por el enrarecido clima psico-político y de “guerra social” que 
ya se vive, sumado al descrédito de la clase política-judicial, al debilitamiento de las 
Fuerzas de Seguridad y Policiales – en virtual estado de asamblea – y a la inexisten-
cia de las Fuerzas Armadas. El caos y la anarquía podrían constituir su derivación 
natural, la que se agravaría si a Cristina Kirchner la “suicidan”, como ocurrió con 
Allende en Chile, por orden de Fidel Castro (“El hombre de Washington” según 
nuestra opinión) y a manos de uno de sus custodios (por más desmentidas que hagan 
sus partidarios, la “coalición”, los partidos de izquierda y los “jueces”).  

Inicialmente, previa alquimia política-jurídica institucional, la “Operación Cam-
bio de Régimen”, tratará de reemplazar el supuesto “populismo de izquierda” de los 
Kirchner, por otro “populismo pero de derecha” al estilo del menem-cavallismo – el 
mismo que condujo al país al más grave colapso político-económico desde 1890- fi-
nanciado y respaldado por un nuevo gran endeudamiento con la usura internacional. 
Estimo que se trata de una operación muy riesgosa y de muy difícil ejecución, por el 
avanzado grado de disolución, discordia y violencia de la sociedad nacional, cuestión 
que sus planificadores y ejecutores creo que no han tomado debida cuenta. 

En mi opinión, considero que humanamente no hay solución a la crisis en ciernes, 
con los instrumentos institucionales vigentes, la que puede dar origen a un Armagedón 
incontrolable. La razón es simple, además de las causas enunciadas más arriba, basta 
ver la destrucción del Estado, así como la soberbia ignorante y la ceguera moral e inte-
lectual y el alto grado de corrupción de lo que se identifica como clase dirigente. La 
“comunidad política” ha dejado de existir y fue reemplazada por los negocios y nego-
ciados, el pueblo carece de “conciencia política” y se ha reemplazado la “virtud” por 
la “esclavitud del vicio” y el “imperio de la corrupción” en todos los estamentos 
humanos. Sólo un excepcional “Milagro de Dios” podría evitarlo (de muy poca pro-
babilidad de ocurrencia en un “país masónico que a veces va a Misa y que es voca-
cionalmente milagrero”).  

A esta altura de los acontecimientos resulta casi imposible realizar un análisis 
prospectivo o una anticipación informativa. Lo más conveniente a mi criterio, para 
quien quiera tener una orientación, es recurrir a las profecías de Don Orione y de 
Hugo Wast en sus novelas Juana Tabor y 666 y, consecuentemente, preparar el alma 
y el cuerpo para una buena muerte, para hacer lo que se debe hacer.   

“¡Salva al pueblo argentino, Sagrado Corazón!”  
Notas:   
(1) http://landdestroyer.blogspot.com.ar/2012/11/color-revolutions-argentina-next.html 
(2) http://landdestroyer.wordpress.com/2012/11/11/argentina-unrest-brought-to-you-by-goldman-sachs/ 
 
 
 


